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ACTITUD POSITIVA 

Dicen que cuando una se enfrenta a un problema grave y un camino duro, es sumamente 

importante para hacerlo más llevadero tener una actitud positiva y ganas de superarlo. 

Pues yo digo que sí, que todo eso está muy bien; pero casi tan importante como mantener 

actitud positiva, o más es encontrar gente dispuesta a ayudarte y capaz de hacerlo. 

Hace ya muchos años, el Alzheimer se hizo presente en mi vida y la de mi familia en la 

persona de mi esposo R.M.R.  y en aquel momento por terrible que nos pudiera parecer 

nunca imaginamos lo largo y duro que iba a ser el camino. No obstante apareció en 

nuestras vidas, por suerte, la “Gente de AFENAD”. Y los llamo así porque para mí, siempre 

fueron personas de carne y hueso más que una Asociación. 

Mi actitud ha sufrido cambios en todo este tiempo; ha sido positiva, negativa, más negativa 

y  a veces he sentido hasta ganas de tirar la toalla. En todas estas ocasiones han estado 

ellos, para consolarme, animarme, guiarme y sobre todo cuidar y velar por EL. EL  ha 

significado para mí lo más importante en los últimos 60 años, y desde que la enfermedad 

hizo mella grave en su vida, ha sido un esposo e hijo a la vez. Con él y para él viví las 24 

horas durante años, y ellos, “La Gente de AFENAD”, fueron una extensión de mi persona 

cuando ya no podía más. 

Los últimos meses y días, han sido los más duros y mi familia y yo hemos necesitado 

mucho, hemos tenido todo, nunca nos dijeron NO, nunca una mala cara, al contrario ánimo 

y manos tendidas. 

Él se ha ido, y yo que ahora no encuentro consuelo, no puedo dejar de agradeceros lo 

mucho que hicisteis por nosotros. 

Cuando digo AFENAD, no hablo de algo impersonal, es su Gente: 

- Directiva, gente voluntaria dispuesta a dar su tiempo por ayudar, sin más interés 

que el bienestar de los enfermos y sus familiares. 

- Equipo, profesionales no solo preparados y equipados para ayudar en todos los 

campos, sino con un corazón que no les cabe en el pecho, que cuidan a las 

personas como si de una gran familia se tratara. 

- Grupos de ayuda, amigos/as que saben en primera persona lo que se sufre y 

consuelan desde su propia experiencia. 

A todos ellos, mis hijos y yo les quedaremos eternamente agradecidos y  les pedimos que si 

algún día tienen necesidad de ayuda, no dejen de pedírnosla que estaremos encantados 

de poder devolver aunque solo sea una pequeñísima parte de lo que hemos recibido. 

Allá donde mi esposo esté, seguro que ahora si los recuerda y añora. 

UN ABRADO Y GRACIAS. 

Dolores Enamorado Enamorado e hijos. 


